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Tales de Mileto 




			 




			Tales de Mileto (c. 625 a. C.-c. 547 a. C.) es el más conocido de los filósofos jónicos. Su aporte a las matemáticas es a la vez humilde y grandioso: humilde porque los teoremas que enunció parecen evidentes; grandioso porque fue el primero en considerar que era necesario demostrar aquello que afirmaba. En geometría ya no basta con tan solo observar y manipular las figuras, sino que también hay que comprender sus propiedades desde la pura reflexión. 




			 




			A Tales se le atribuye la demostración de cinco teoremas; curiosamente, ni descubrió ni demostró el teorema que lleva su nombre, el cual afirma que en un plano, si en un triángulo se traza una línea paralela a todos sus lados, se obtiene un triángulo que es semejante al triángulo dado. 
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				Se cuenta que Tales fue capaz de calcular la altura de la pirámide de Keops (ubicada en la zona de Giza, en las afueras de El Cairo, Egipto) comparando su propia sombra con la de su bastón, pues se dio cuenta de que en un momento y en un lugar dados, la altura de los objetos es proporcional a la de su sombra. Estableció que medía 275 codos (es decir, 145 metros), ¡lo que supone una precisión del 2 %! 
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			El teorema de Tales. 


			Wikimedia Commons 




			

	    


	 	

	    

             




			
Pitágoras 




			 




			Filósofo y matemático griego, Pitágoras (c. 570 a. C.-c. 480 a. C.) es, al igual que Tales —de quien tal vez fue alumno—, una figura legendaria. Al volver de sus viajes aventureros por Egipto, donde pasó varios años, se estableció en la ciudad de Crotona, en Italia. Allí fundó una escuela, o más bien una comuna religiosa, moral y científica. 




			 




			Los pitagóricos —así se los llama— consideraban que a la hora de realizar una demostración hay algo más importante que las figuras en sí: los números. Los seguidores de Pitágoras rechazaban la idea de la existencia de uno o más elementos en el origen del mundo y consideraban los números como los elementos constitutivos de la materia, de nuestro Universo. El principio fundamental del mundo hay que buscarlo en la relación que existe entre los números.  
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				Pitágoras dio su nombre a un conocido teorema de la geometría euclidiana: «En todo triángulo rectángulo el cuadrado de la hipotenusa es igual a la suma de los cuadrados de los catetos». 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
Aristarco de Samos 




			 




			El astrónomo y matemático griego Aristarco de Samos (310 a. C.230 a. C.) es uno de los precursores de Copérnico. Al igual que su compatriota Heráclides (380 a. C.-310 a. C.), propuso que la Tierra da una vuelta completa sobre sí misma a lo largo de un día, pero fue incluso más lejos al afirmar que también giraba alrededor del Sol. 




			 




			Esta idea le valió duros ataques por parte de los estoicos, otra gran escuela de filosofía griega. Aristarco fue acusado de sacrilegio por haber puesto el «centro del mundo» en movimiento. Su razonamiento se apoyaba en el tamaño relativo del Sol, de la Tierra y de la Luna, pues los más pequeños giran en torno a los más grandes; por lo tanto, la Tierra lo hace alrededor del Sol y la Luna en torno a la Tierra. Pero para elaborar un razonamiento de dicho calibre había que conocer su tamaño, ¡y Aristarco realizó este experimento 300 años a. C.! Incluso fue más allá, y determinó la distancia que separa a todos estos astros. 




			 




			Gracias a las observaciones que llevó a cabo durante un eclipse total de Luna, Aristarco dedujo que el diámetro de la Tierra sería unas tres veces el de la Luna; y no se equivocó por mucho, pues las medidas actuales establecen una relación de 3,7. También aportó el primer cálculo de la distancia entre la Tierra y la Luna. Aunque muy aproximado, el cálculo es, sin embargo, algo histórico, pues Aristarco comprendió también que la Luna nos reenvía la luz que recibe del Sol. Esta hipótesis se convirtió en una de sus teorías fundamentales. 




			 




			Más adelante, Arquímedes retomaría el modelo heliocéntrico propuesto por Aristarco, pero hubo que esperar varios siglos para que esto ocurriese. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Los Elementos de Euclides 




			 




			Un autor, o incluso un grupo de autores, del que poco se sabe redactó en una fecha incierta un libro que fue objeto de adoración y veneración por parte de las generaciones sucesivas de geómetras, durante siglos e incluso milenios. Y no, no se trata de la Biblia, pero casi: esta «biblia de los matemáticos» se conoce por el nombre de Elementos. Su autor principal fue Euclides de Alejandría, quien vivió en el siglo III antes de Cristo. Este matemático griego redactó obras de gran importancia acerca de la geometría, la música o la óptica, pero los Elementos es su texto más famoso. 




			 




			Esta obra es un tratado matemático y geométrico conformado por trece libros organizados por temas. Los cuatro primeros libros tratan sobre las figuras más comunes de la geometría plana —triángulos, cuadriláteros, círculos y polígonos— junto con las propiedades que todos hemos tenido que estudiar en el colegio, como la intersección de las alturas o de las medianas de los triángulos, o los casos de paralelismo. Los libros V, VI y X versan sobre la teoría de las proporciones, que aborda de manera genial y técnicamente compleja. Los libros VII, VIII y IX tratan sobre la aritmética, con los grandes teoremas de los múltiplos, los divisores, los números primos, etc. En los libros XI, XII y XIII se estudian los cuerpos sólidos, como los conos, las pirámides, las esferas o los poliedros regulares. 
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				En particular, en los Elementos encontramos el axioma de Euclides, según el cual tan solo existe una recta que pasa por un punto de un plano y que es paralela a una recta dada que no pasa por dicho punto. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
La palanca de Arquímedes 




			 




			La teoría de la palanca fue definida en el siglo III a. C. por el sabio griego Arquímedes. El principio de la palanca equivale al instrumento conocido como romana. En su forma más simple, consiste en un brazo que se puede mover alrededor de un eje (llamado fulcro). En un extremo se cuelga una masa de referencia y en el otro extremo se encuentra la masa cuyo valor queremos conocer. Si la distancia entre la masa de referencia y el eje es la misma que entre el objeto y el mismo eje, y si se produce equilibrio entre los objetos, entonces podemos afirmar que las masas son iguales. Si la distancia entre la masa de referencia con respecto al eje es el doble que la que separa el objeto, pero el equilibrio se mantiene, el objeto tendrá entonces una masa dos veces mayor que la de la referencia. La distancia entre la masa de referencia y el eje de la palanca es proporcional a la masa del objeto pesado. Por lo tanto, basta con desplazar la masa de referencia hasta alcanzar el equilibrio y medir la distancia; esto nos permitirá conocer la masa del objeto. 
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				El principio de la palanca establece que dos masas M y m equilibran una balanza alrededor de un punto fijo A, cuando las distancias L y l y el punto A son tales que M x L = m x l. Si M es tres veces superior a m, la distancia L deberá ser tres veces menor que l para que haya equilibrio. 




			




			 




			El principio de la palanca también se utiliza para levantar masas de gran tamaño, dado que una masa pequeña puede equilibrar una grande siempre y cuando esté situada a la distancia correcta del eje de rotación de la palanca. 
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				Para demostrar al rey de Siracusa que el efecto de un brazo de palanca podría ser considerable, Ar químedes, a quien se atribuye la frase «Dadme una palanca y moveré el mundo», le propuso mover una galera llena. Cuenta la leyenda que lo hizo con una mano y que incluso se sentó encima. 
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			El principio de Arquímedes. 


			Istockphoto – Getty Images 




			

	    


	 	

	    

             




			
El empuje de Arquímedes 




			 




			¡Eureka! Todos conocemos la simpática anécdota del científico Arquímedes (287 a. C.-212 a. C.), quien salió corriendo de la bañera al grito de «¡Lo he descubierto!». Esta historia tal vez sea falsa, pero la invención del principio no lo es. El tratado Sobre los  cuerpos flotantes es el certificado de nacimiento de la hidrostática y —desde el comienzo— llevó a esta disciplina muy lejos. 




			 




			Arquímedes estableció los cimientos de la mecánica de fluidos al estudiar las leyes del empuje que ejerce el agua sobre un cuerpo completamente sumergido. Estableció dos principios para la experimentación: 




			 




			1. El primero afirma que la presión en un fluido está determinada por el peso de la columna vertical sobre la superficie que sufre dicha presión. 




			 




			2. El segundo dice que la fuerza de presión se ejerce perpendicularmente al centro de gravedad. 




			 




			Este es el origen del famoso principio: «Todo cuerpo sumergido en un líquido experimenta un empuje vertical y hacia arriba igual al peso de líquido desalojado». 




			

	    


	 	

	    

             




			
Ptolomeo 




			 




			El griego Claudio Ptolomeo (c. 90-c. 170) escribió en Alejandría el más importante de todos los tratados de astronomía jamás concebidos, el Almagesto, el gran tratado escrito en el siglo II. Este texto es, ante todo, una obra maestra de la geometría, ya que el autor inventó y desarrolló la trigonometría esférica (el estudio de ángulos y triángulos construidos sobre una esfera), por lo que es apropiado para el estudio de la bóveda estrellada y las esferas planetarias. 




			 




			Basándose en la obra de Hiparco, Ptolomeo expone en este libro una astronomía geocéntrica circular para describir los movimientos de los planetas, la Luna y el Sol. Su sistema planetario se puede comparar con una sucesión muy compleja de círculos que representan las trayectorias de los planetas. Para cada planeta se desarrolla con precisión un modelo con varios círculos. Esta ingeniosa, compleja y tremendamente precisa astronomía permitió describir con éxito los movimientos del cielo. 




			 




			En el ámbito matemático, no tiene parangón lo alcanzado en esta obra. Consideremos en particular el problema de las latitudes de los planetas: los círculos de los modelos no son realmente coplanarios, sino que tienen una cierta inclinación que varía de unos a otros (el círculo que representa el epiciclo presenta una ligera inclinación con respecto al deferente y este último también está inclinado con respecto a la eclíptica). La geometría y la trigonometría deben ser capaces de reproducir estos movimientos relativos tal y como se producen en el espacio ¡y no solo en un plano! Ptolomeo abordó todas estas dificultades y aportó soluciones. Hubo que esperar hasta la obra de Copérnico para encontrar un rival de la misma talla que el Almagesto en términos de virtuosismo geométrico. 
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				La obra astronómica de Ptolomeo fue criticada y modificada, pero aportó una imagen del mundo prácticamente universal durante quince siglos, aceptada tanto en los países cuya lengua es el árabe como en el mundo latino. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
El atomismo antiguo 




			 




			El atomismo contemporáneo reconoce a Leucipo, Demócrito, Epicuro y Lucrecio como sus lejanos pero verdaderos ancestros. De hecho, las teorías atómicas de la Antigüedad tuvieron una gran influencia y marcaron la historia de la ciencia, especialmente de la física. 




			 




			Primero fue Leucipo (460 a. C.-370 a. C.), del que no sabemos nada con certeza, excepto que fue el maestro de Demócrito el Abderita (460 a. C.-370 a. C.), el verdadero fundador del atomismo. La teoría de este último se basaba en una proposición esencial: el Universo está compuesto por átomos y por vacío. De dimensiones y formas variables, los átomos son infinitos en número. Son indestructibles, indivisibles, no tienen partes y son todos de la misma sustancia. No se ven, no se sienten; tan solo se sabe que existen. Epicuro (341 a. C.-270 a. C.) y Lucrecio en el siglo I a. C. asumieron esta doctrina atomista. 




			 




			La cosmología de los atomistas era a la vez magnífica y deficiente: magnífica porque no dudaron a la hora de afirmar que el Universo es infinito y que no tiene centro; en el seno de este Universo vacío, los átomos chocan en todas direcciones, y cuando un gran número de ellos se une en un vasto torbellino, queda rodeado por una suerte de envoltura que se convierte en la frontera de un mundo en formación. Los átomos de dicho mundo se organizan: los más pesados se sitúan hacia el centro para dar lugar a una Tierra similar a la nuestra, parecida a un disco plano; los más ligeros permanecen en el exterior y forman la atmósfera y los cielos. Luego llega un momento en que los átomos se separan de nuevo y el mundo se dispersa, mientras que otros, en diferentes partes del Universo, nacen y mueren de igual manera. 




			 




			Sin embargo, el atomismo antiguo también era deficiente y no tiene punto de comparación con la poderosa maquinaria intelectual del aristotelismo, que la sofocó y silenció casi de inmediato. Platón la ignoró de forma consciente y Aristóteles la criticó con severidad. 
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			El astrolabio. 


			Adobe Stock 




			

	    


	 	

	    

             




			
El astrolabio 




			 




			En la Edad Media, el astrolabio era el rey de los instrumentos astronómicos. Los griegos conocían el principio, y los astrónomos árabes llevaron a cabo mejoras decisivas, en particular Al-Fazarí (siglo VIII) y el matemático Al-Juarismi (siglo IX). 




			 




			Este instrumento de medición ofrecía una representación geocéntrica del cosmos. La idea básica era hacer una proyección de la esfera celeste, para luego asociar discos que pudiesen girar y representasen los movimientos de los planetas. Contaba con una aguja con un punto de mira móvil; otras partes ajustables del instrumento determinaban las características del lugar de observación. Permitía, por tanto, hacer unas cuantas mediciones: el ángulo de altura del Sol o de una estrella daba la hora, el momento de la salida del Sol daba la duración del día, la orientación respecto a los puntos cardinales, la evaluación de las distancias y la posición de los astros. También permitía, entre otras cosas, conocer el signo del zodíaco en el horizonte. El enorme éxito del astrolabio no se puso en entredicho hasta el siglo XVII. 
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			Alhazen descubrió varias propiedades de la luz  a partir de la ley aquí ilustrada. 


			Wikimedia Commons 




			

	    


	 	

	    

             




			
La óptica según Alhazen 




			 




			Ibn al-Haytham, conocido como Alhazen (965-1039), fue el principal óptico de la Arabia de la Edad Media. Se opuso a la teoría de que un rayo visual partía del ojo hacia la cosa que se está mirando. Para él, el rayo de luz parte de lo opuesto, de lo observado, y penetra en el ojo. 




			 




			Gracias a sus conocimientos de geometría, descubrió varias propiedades de la luz. Conocía y utilizó la ley de la reflexión, según la cual el rayo reflejado en un espejo forma un ángulo de reflexión igual al ángulo de incidencia. También se interesó por el fenómeno de la refracción, que tiene el efecto de desviar un rayo de luz cuando pasa de un medio a otro, como del aire al agua, por ejemplo. 
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				Alhazen es el responsable de muchos dispositivos ópticos, como las lentes, que son el origen de las lupas. Su instrumento más notable fue la cámara oscura: la luz pasa a través de un pequeño agujero en una pared y la imagen se proyecta, invertida, en la pared opuesta. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
Las lentes en la óptica 




			 




			Una lente es un sistema que desvía los rayos de luz. Las lentes convergentes tienden a acercarlos al eje, mientras que las lentes divergentes los alejan del mismo. El ángulo de desviación de un haz de luz es directamente proporcional a la distancia que separa el punto de llegada en la lente del eje óptico, al menos cuando el haz de luz es cercano al eje. Para reconocer el tipo de lente, se puede intentar concentrar los rayos del sol en la piel: si el experimento tiene éxito, la lente será convergente, pero la quemadura está asegurada.  




			 




			Cuando llegan desde la superficie del sol a la lente, los rayos de luz incidente son casi paralelos. Una lente convergente desvía cada rayo para que todos ellos converjan hacia un punto particular del eje óptico: el foco. Así, la energía solar interceptada por la lente se concentra cerca de dicho punto. Una lente tiene dos puntos focales situados simétricamente a cada lado del vidrio: uno es el foco imagen y el otro, el foco objeto. Una pequeña fuente de luz situada en este punto produce un haz de luz paralelo a la salida de la lente (es decir, una vez atravesada la lente). 
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				¡Un fragmento de botella ligeramente curvado puede comportarse como una lente de este tipo y provocar un incendio en verano! 




			




			 




			En el caso de una lente divergente, el foco también se define como el punto desde el cual los rayos emergentes parecen originarse si el haz incidente proviene de una fuente puntual muy distante. Sin embargo, no hay concentración de energía en este punto «virtual». 




			 




			En general, la desviación de los rayos de luz por una lente depende estrechamente de la curvatura de la superficie del vidrio; cuanto más curvado es, más se desvía. Una lente se caracteriza por la distancia focal que separa el foco del centro de la lente. 




			

	    


	 	

	    

             




			
La reflexión de la luz 




			 




			En el siglo I d. C., el ingeniero y matemático griego Herón de Alejandría fue el primero en afirmar que la luz se propagaba en línea recta, respetando la regla de que la naturaleza siempre escoge el camino más corto. Estableció así los primeros pasos de las leyes de la reflexión, que fueron retomados mucho más tarde, en el siglo XVIII, por Johannes Kepler en su libro Astromiae pars optica. 




			 




			Cuando un haz de luz llega a un dioptrio, es decir, a una superficie que separa dos medios transparentes y homogéneos de diferente índice de refracción, puede producirse difusión o reflexión en función de la rugosidad de la superficie. Se observa reflexión en el vidrio, en las superficies líquidas o incluso en capas metálicas depositadas en los espejos. Cuando se produce la reflexión, un haz reflejado se asocia a un haz incidente determinado. Los dos haces son simétricos respecto a la perpendicular en el punto en el que el haz incidente se encuentra con el dioptrio. Si se trata de una superficie reflectante plana, los diversos rayos de luz provenientes de un mismo punto objeto parecen originarse por la reflexión del punto simétrico de la fuente en relación con el plano del espejo. 
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				A menudo se dice que un espejo invierte las cosas. Esta declaración ha de ser matizada: si un espejo invirtiese la izquierda y la derecha, también debería alterar la parte superior respecto a la inferior. Cuando te miras en el espejo, tu ojo izquierdo está también a la izquierda de la imagen que te devuelve el espejo. Sin embargo, es cierto que tu ojo izquierdo sería el ojo derecho de una persona imaginaria que ocupase el lugar de tu imagen al otro lado del espejo. No es el espejo el que invierte por reflexión, sino nuestra mente «reflectante». 
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			La refracción de la luz. 


			Wikimedia Commons 




			

	    


	 	

	    

             




			
La refracción de la luz 




			 




			Cuando se transmite o refracta luz a través de un dioptrio, el rayo refractado, el rayo incidente y la perpendicular al dioptrio se encuentran en el mismo plano. Si el rayo refractado se acerca a la perpendicular, se dice que el segundo medio es más refractivo que el primero. 




			 




			El comportamiento de los rayos se describe mediante una relación entre el ángulo de incidencia y el ángulo de refracción n1sin(i1) = n2sin(i2). Los números n1 o n2 caracterizan el comportamiento de la luz en cada medio. Este índice de refracción es exactamente 1 para el vacío y prácticamente el mismo en el aire. En el caso de otros materiales transparentes, siempre será superior a la unidad. De hecho, debería llamarse índice medio, porque el índice de refracción depende del color de la luz. 




			

	    


	 	

	    

             




			
La luz blanca 




			 




			Newton fue el primero en demostrar que la luz blanca es en realidad una mezcla de colores. Dejó que la luz solar entrase a través de una rendija en una pantalla opaca y la hizo pasar a través de un prisma de vidrio; con ello obtuvo imágenes de colores de la hendidura sobre la pantalla. Todas estas imágenes constituyen un espectro puro de la luz blanca. El prisma desvía la luz, pero desvía más la luz azul que la roja. Al quitar el prisma, la luz blanca «se descompone», «se extiende» —un físico diría que «se dispersa»— y se perciben sus diferentes componentes. Para demostrar que el prisma tan solo dispersa la luz y no la modifica, Newton tomó la precaución de pasar un haz de un color dado a través de otros prismas; resultado: ¡el color no cambiaba! 
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				Un arcoíris funciona según el mismo principio que el prisma; en este caso, son las gotas de agua las que dispersan la luz. Cuando vemos un arcoíris, el sol queda a nuestra espalda. En 1266, Bacon demostró que el ángulo entre la dirección del sol y los arcos de colores es de aproximadamente 42 grados. Para un observador cualquiera, todas las gotas ubicadas en un círculo en un ángulo de aproximadamente 42 grados envían luz a su ojo. Cada ángulo tiene una longitud de onda correspondiente y, por lo tanto, un color determinado. 




			




			 




			Junto con el prisma, las redes ópticas constituyen un segundo ejemplo de dispersión de las distintas longitudes de onda de la luz blanca. Una red de difracción es un dispositivo óptico compuesto por miles de ranuras paralelas. Cuando la luz ilumina esta estructura periódica, cada ranura difracta las ondas, es decir, cambia su dirección; así, miles de pequeñas ondas, correspondientes a una longitud de onda dada, interfieren constructivamente en un punto distante. 
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			Corte transversal del ojo. 


			Istockphoto – Getty Images 




			

	    


	 	

	    

             




			
El ojo 




			 




			El ojo es un sensor muy eficaz, capaz de adaptarse a la intensidad de la luz gracias al iris, nuestro diafragma natural, que regula el flujo de luz. Pero, por otro lado, también podemos decir del ojo que es un sensor lento, incapaz de detectar variaciones rápidas en el flujo luminoso. 




			 




			La sensibilidad espectral del ojo se basa en el espectro de emisión del Sol, entre 400 y 750 nanómetros. El espectro que percibimos se superpone al espectro de transparencia del agua, lo cual no es sorprendente ya que nuestro globo ocular está lleno de «humor acuoso», es decir, agua. 




			 




			No existe ningún proceso bioquímico capaz de cubrir todo el rango visual. Los conos de la retina, responsables de la visión diurna del color, son de tres tipos: son sensibles al azul, al verde y al rojo. La retina está cubierta, además de por los conos, por bastones. Más sensibles que los conos, estos sensores se adaptan a la visión nocturna bajo la luz de la luna, para la que no existe especificidad cromática. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Los colores 




			 




			El cerebro ve los colores (noción perceptiva), mientras que el ojo percibe las longitudes de onda (noción física). A una longitud de onda dada, situada entre los 400 y los 750 nanómetros, se puede asociar un color del arcoíris. Por otro lado, no existe longitud de onda para algunos colores, como el marrón, el rosa o el verde oliva, por ejemplo; es decir, ese color no existe como tal, sino que lo construimos en nuestro cerebro. El color se genera, según el caso, gracias a un proceso biológico que asocia el ojo y el cerebro, o por un dispositivo electrónico (sensor y ordenador). En el hecho de valorar un color u otro se debe tener en cuenta la dimensión histórica y cultural; por ejemplo, a los romanos les encantaba el color púrpura, mientras que hoy en día, el azul es el color favorito de los franceses, capaces de distinguir varias tonalidades. 




			 




			Podemos crear cualquier color superponiendo tres rayos de luz de intensidad regulable para las longitudes de onda medias correspondientes a nuestras células de la retina. Estos colores básicos o primarios son el rojo, el verde y el azul. Un color secundario se obtiene superponiendo dos colores primarios de la misma intensidad. Esto nos permite obtener el cian, el magenta y el amarillo. A continuación podemos añadir un color primario y uno secundario para ampliar la paleta. Un color se complementa con otro si su suma nos da el color blanco; por ejemplo, el azul es complementario del amarillo. 
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				Un objeto blanco no absorbe ninguna longitud de onda en el rango visible, sino que la refleja. Por el contrario, un objeto negro las absorbe todas. Desde este punto de vista, el negro no es un color, sino más bien la ausencia de color. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
El éter 




			 




			¿Qué hacemos cuando no podemos explicar la propagación de las ondas? ¡Pues inventamos el éter! Esto es lo que hicieron los físicos en el siglo XVIII; para quienes el éter era un medio inmóvil de una rigidez casi infinita, sin masa, y que no presentaba resistencia alguna al movimiento de los objetos —como los planetas— que lo atravesaban. Llenaba todo el espacio, se extendía por completo tanto en el vacío como en la materia, pero era impalpable. El éter resultaba muy práctico, pues permitía explicar la aparición y transmisión de fenómenos luminosos, eléctricos, caloríficos y magnéticos. Este hipotético entorno material comenzó así una carrera muy larga, durante la cual desempeñó un papel muy importante en el desarrollo de la teoría de los fenómenos electromagnéticos…, ¡y causó migrañas a generaciones enteras de físicos durante los dos siglos posteriores! 




			 




			A pesar de las sospechas que el éter suscitó aquí y allá, no fue hasta 1905, después de mucho tiempo y tras innumerables experimentos, cuando un joven físico realmente lo puso en duda. Se trataba, cómo no, de Albert Einstein. Donde la mayoría de los físicos vieron un ambiente absoluto y mágico, él no vio nada, o, mejor dicho, vio el vacío. Si ninguno de los experimentos realizados por Michelson y Morlay para medir la velocidad de la Tierra con respecto al éter —tomado como referencia absoluta— produjo resultado alguno, fue porque el éter no existe ¡y nunca ha existido! La teoría de la relatividad especial (también llamada teoría de la relatividad restringida) supuso la muerte definitiva del éter. 
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			La aberración cromática. 


			Wikimedia Commons 
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